
La fiesta de la Entrada Triunfal de Jesucristo a 
Jerusalén, el Domingo de Ramos, es una de las doce 
fiestas mayores de la Iglesia. Los oficios de este día 
siguen en el mismo espíritu que los del Sábado de 
Lázaro. El templo guarda su esplendor de resurrección, 
y los himnos continuamente repiten el Hosanna 
ofrecido a Cristo como el Rey-Mesías que viene en el 
Nombre de Dios Padre para la salvación del mundo.

El tropario principal de esta fiesta es el mismo 
que se canta para el Sábado de Lázaro. Se canta en 
todos los oficios de este día, y en la Divina Liturgia 
se canta también como Tercera Antífona. El segundo 
tropario de este día, así como el kontakion y los otros 
himnos, glorifican la manifestación triunfal de Cristo 
“seis días antes de la Pascua” cuando se entregará en 
la Cena y en la Cruz por la vida de este mundo.

 Hoy la gracia del Espíritu Santo nos ha 
reunido. Elevando Tu Cruz, digamos: Bendito sea 
el que viene en el Nombre del Señor. ¡Hosanna 
en las Alturas! (1° verso de las Vísperas)

Cuando fuimos sepultados contigo en el 
bautismo, oh Cristo Dios, nos hiciste dignos de 
la vida eterna por Tu Resurrección. Ahora Te 
alabamos cantando:  ¡Hosanna en las Alturas! 
Bendito sea El que viene en el Nombre del Señor. 
(Segundo Tropario del Domingo de Ramos)

Sentado en Tu trono en los cielos, y llevado 
en un pollino de asno en la tierra, oh Cristo Dios, 
aceptando la alabanza de los ángeles y el canto 
de los niños quienes proclaman: Bendito  eres 
Tú que vienes a restaurar a Adán nuevamente. 
(Kontakion del Domingo de Ramos)

En la vigilia de la fiesta de Domingo de Ramos, 
se leen las profecías del Antiguo Testamento acerca del 
Mesías-Rey, junto al relato del Evangelio que cuenta 
acerca de la entrada triunfal de Cristo a Jerusalén. En el 
oficio de Matutinos, se bendicen ramos que los fieles 
llevan durante la celebración litúrgica como signo de su 
propia glorificación a Jesucristo como Salvador y Rey. 
Estos ramos generalmente son palmas, u otra clase de 
ramos disponibles según la costumbre local.

Los fieles que llevan sus ramos y cantan 
sus himnos al Señor en el Domingo de Ramos, son 
juzgados de la misma manera que la multitud de 
Jerusalén. Fueron las mismas voces que exclamaron 
¡Hosanna! a Cristo que, pocos días después, gritaron 
¡Crucifícale!  Así, los fieles, mientras glorifican a Cristo 
con los “ramos de la victoria”, son sometidos a su juicio 
y entran junto con Él a los días de Su pasión voluntaria. 
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Epístola
Prokimenon:   Bendito sea el que viene en el 
Nombre del Señor.  Alabad al Señor, porque 
es bueno; porque hace brillar eternamente su 
misericordia. 
Lectura de la carta del Santo Apóstol Pablo a 

los Filipenses [4: 4 - 9]

Hermanos:  Regocijaos en el Señor siempre. 
Otra vez digo: ¡Regocijaos! Vuestra 

gentileza sea conocida de todos los hombres. El 
Señor está cerca. Por nada estéis afanosos, sino 
sean conocidas vuestras peticiones delante 
de Dios en toda oración y ruego, con acción 
de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa 
todo entendimiento, guardará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús. Por lo demás, hermanos, todo lo que es 
verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo 
lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen 
nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de 
alabanza, en esto pensad. Lo que aprendisteis y 
recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; 
y el Dios de paz estará con vosotros.

EvangElio

Lectura del Santo Evangelio Según 
San Juan [12:1-18]

Seis días antes de la pascua, vino Jesús a 
Betania, donde estaba Lázaro, el que 
había estado muerto, y a quien había 

resucitado de los muertos. Y le hicieron allí 
una cena; Marta servía, y Lázaro era uno de 
los que estaban sentados a la mesa con él. 
Entonces María tomó una libra de perfume de 
nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies 
de Jesús, y los enjugó con sus cabellos; y la casa 
se llenó del olor del perfume.  Y dijo uno de sus 
discípulos, Judas Iscariote hijo de Simón, el 
que le había de entregar: ¿Por qué no fue este 
perfume vendido por trescientos denarios, y 
dado a los pobres? Pero dijo esto, no porque 
se cuidara de los pobres, sino porque era 
ladrón, y teniendo la bolsa, sustraía de lo que 
se echaba en ella. Entonces Jesús dijo: Déjala; 
para el día de mi sepultura ha guardado esto. 
Porque a los pobres siempre los tendréis con 
vosotros, mas a mí no siempre me tendréis. 
Gran multitud de los judíos supieron entonces 
que él estaba allí, y vinieron, no solamente por 
causa de Jesús, sino también para ver a Lázaro, 
a quien había resucitado de los muertos. Pero 
los principales sacerdotes acordaron dar 
muerte también a Lázaro, porque a causa de 
él muchos de los judíos se apartaban y creían 
en Jesús. El siguiente día, grandes multitudes 
que habían venido a la fiesta, al oír que Jesús 
venía a Jerusalén, tomaron ramas de palmera 
y salieron a recibirle, y clamaban: !!Hosanna! 
!!Bendito el que viene en el nombre del Señor, el 
Rey de Israel! Y halló Jesús un asnillo, y montó 
sobre él, como está escrito: No temas, hija de 
Sion; He aquí tu Rey viene, Montado sobre un 
pollino de asna. Estas cosas no las entendieron 
sus discípulos al principio; pero cuando Jesús 
fue glorificado, entonces se acordaron de que 
estas cosas estaban escritas acerca de él, y de 
que se las habían hecho. Y daba testimonio la 
gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro 
del sepulcro, y le resucitó de los muertos. 
Por lo cual también había venido la gente a 
recibirle, porque había oído que él había hecho 
esta señal.

Tropario de Lázaro - Tono I
 Oh Cristo Dios, cuando resucitaste a Lázaro 
de entre los muertos, antes de tu pasión; Confirmaste 
la resurrección universal. Por lo tanto, nosotros 
como los niños, llevamos los símbolos de la victoria; 
clamando a Ti oh Vencedor de la muerte. Hosanna en 
las alturas, bendito sea el que viene en el nombre del 
Señor.

Tropario del Domigo de Ramos - Tono IV

¡Cristo Dios! Cuando fui mos sepultados contigo 
en el Bau tismo; Por Tu Resurrección, hemos sido 
merecedores de la Vida Inmor tal y alabándote 
exclamamos: “¡Hosanna en las Alturas; Bendito es Él 
que viene en el Nombre del Señor!”  

Kontakión - Tono VI
 Oh Cristo Dios, Que en el Cielo estás sentado 
en el Trono y en la tierra, montando sobre un asno; 
Habías recibido cánticos de los Ángeles; Y de los 
niños, una alabanza, exclamando: “Bendito eres Tú, 
Que vienes para llamar a Adán nuevamente”.

Himnos


